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Estudiar ia comple ja personalidad 
de ^uaiuaclina i^uciiu ivururu l>upin 
Vjorgtí o a u u ; es turca diiicii , Uclicuua, 
4uc ^ur SI suia uabia para nu dar paz 
a la piuuia iludía naocr escrito inoii io-
ncs ue cuartillas í tai laicrcs oirece ía 
ngura Ue la enuiicnte csuntorai una 
Qc las mas sáneme^ en ei m u n d o de 
las litaras. 

j^a imiuencia del medio , el ambien-
te, tan ucciSiVo en ios caracteres de-
tcrniiiiadoo, lucron tactores principa-
uSiiiiLfS para ta oncntac ion üe l a c A i r a -
orUiiiariu. iiuvciisia. en lugar de 
educarse con su Oondadosa e inteli-
gente aoueia, la señora de Nohant , 
l e rendo a KoubSeau y Voitaire, es^ 
tudiando la vida nuremente en el m a g -
ninco i ioro de la naturaleza, hubiese 
s ido Jo rge b a n d una de esas liores de 
invernauero que forman el jardín fe-
menino, su luaravillosa imaginación, 
su claro y absorbente entendimiento, 
no serian hoy asomoro de ios devotos 
del arte. Una educación mediocre, or -
denada hasta el automaticismo, des-
truye las energías, apaga la inspira-
ción , mata los entus iasmos . Jorge 
b a n d pudo , en la expansión de su te-
liz infancia, dejar el pensamiento y la 
fantasía volar á rienda suelta, tocar 
el ideal con las alas impalpables de su 
ingenio , traspasar las obiicuridades de 
lo ordinario y vulgar. C u a n d o se la 
recluyó en el co leg io de Damas ingle-
sas, su temperamento era un hecho, 
y el paso inicial de la vida estaba 
dado , co locada la primera piedra en 
el edificio de su intelecto. 

Un matrimonio convenido , la unión 
con un hombre indiferente, ocas ionó 
lo inevitable, la rebelión de aquella 
alma fuerte contra las imposic iones so -
cíales. D e ebte choque surgieron los 
amores de Armandina Aurora Dupin 
y Julio Sandeau, pasión que llevó á 
los amantes á un desbordamiento sen-
timental, que se tradujo en produc-
ción literaria; la crisálida era ya mari-
posa, los tesoros guardados en las cel-
dillas cerebrales calían al exterior en 
brillante forma. 

Y sopló el vendaval de la discordin, 
aquellos dos seres hici*?ronse incom-
patibles, quizá por la superioridad de 
ella la femina poderosa de más alta 
comprens ión . . . rodó la vida en su j^iro 
incansable, trayendo nuevos anhelan, 
emociones distintas de las reflejadas 
en (cElla y Hb», ((Blanca y R o s a » , « L a 
prima donna» , etc. 

Nacieron de otras fases sentimenta-
les, de otros besos y otros deiseos ((La 
indiana)), «Valent ina» , «Le l ia» , « L e ó n 
Leoni» , " S i m ó n Mauprat» . . . otras. . . 
Y entonces la crítica, agresiva, dura, 

mf 

envidiosa de aquel talento de mujer, 
de aquella voluntad triunfadora que 
saboreaba la existencia á placer, la 
emprendió contra la obra genial de la 
pensadora. Se di jo que pretendía filo-
sofar, fundar escuela. . . Jorge Sand, 
que era una intuit iva, comprendió 
cuán provechoso había de serle c o n -
vertir en realidad la hipótesii» de los 
críticos enfurruñados, mordidos por la 
víbora del despecho . . . Estudió Fi loso-
fía, y su espíritu audaz al par que no-
ble, se manifestó más ampliaménte, 
sembrando ideas humanitarias, dé al-
tiveces reivindicatorias. El social ismo 
tuvo un apóstol . 

Cierto es que Jorge Sand, llevada 
de su exaltación f ogosa , de su emoti-
vidad exagerada, fué muchas veces 
hoja que el huracán de la pasión arras-
traba en su xY-rtigo..., que su alma fué 
un espejo de diversas imágenes, y su 
pluma la traductora de sus nervios, 
ya vibrantes por el republicanismo de 
Michcl , por el social ismo de [ -eroux, 
ó las lamentaciones hondísimas de 
Musset, las quejas amargas de C h o -
pin. . . 

Preguntadle al sol por qué unos 
días es puro y radiante, otros pálido 
y c o n g o j o s o . . . misterios son del cos -
mos insondable . . . N o tratéis, pues, de 
analizar por qué el artista ama ü 
od ia . . . , juzgad su obra, y acaso os 
convenceréis de que sin lágrimas y 
o lv idos , momentos de pasional extra-
vío y dolor de lo pasado, no podría 
hablar á las almas en el cautivador 
lenguaje de lo real, lo v iv ido , lo pal -
pitante, lo emocional . 

Jorge S a n d abarcó todos los tonos 
de la paleta, todas las notas »de la g a -
ma, sintió, pensó, pozó , anheló una 
futura igualdad, cantó en sus g e o r g l c s 
ia sencilla paz de los humildes, fué 
tierna en la ((Fiblenle», en tantai 
otras. . . Su alma múltiple, prodig iosa , 
vistióse espléndidamente de mil m o -
dos . . . , a m ó mucho , y por ello d:*jó á 
la historia de la Literatura y á la de 
la humanidad, en general, peregr inos 
frutos. . . D e los corazones secos, me-
todizado*; , estéri les, no se cuenta 
nada. . . Y el o lv ido forma en torno de 
su memoria una losa negra, de s o m -
bra funeraria. 

V I O L E T A 

(ins púsina ^ J o i ^ e Sand 
H e aquí a lgunos f ragmentos de las 

«Cartas de un v i a j e r o » ; 
<(Dime: ¿ C u á n d o crees tú que nace 

Cristo en un s i g l o ? ¿ N o le indignan 
c o m o á mí ese número extraiírdniario 
de redentores y legisladores que pre-
tenden el trono del urden moral ? 

La especie humana entera rueda de 
la cátedra á la tribuna. T o d o s quieren 
enseñar ; todiy> se alaban de hablar 
mejor y de saber más que sus prede-
cesores. Este miserable murmul lo que 
atruena nuestra edad, no es más que 
un eco de palabras vacías y dec lama-
ciones sonoras, en donde el corazón 
y el e,>píritu buscan en vano un rayo 
de calor y de luz. La verdad, desco -
nocida y desvalida, se o b s c u r e c e - o se 
oculta en las almas d ignas de reci-
birla. V a no hay profetas ; ya no Iiay 
discípulos. T o d o s los e lementos de 
fuerza y de actividad marchan en des -
orden y se detienen paralizados ante 
el choque universal. 

Forzada por la necesidad do crinar 
dinero, he apremiado mi imaginac ión 
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para producir sin el concurso de mi 
razón ; he violado mi musa cuando ella 
no quería ceder ; pero se ha vengado 
con caricias frí.is y con sombrías reve-
laciones. En lupar de venir á mí son-
riente y coronada, hn l legado pálida, 
amargada, indignada. N o me ha dic-
tado más que lágrimas tristes y bi l io-
sas, y >e ha complac ido en helar con 
la duda y la desesperación todos los 
movimientos generosos de mi a lma.» 

No hay tnit pretender que el pueblo obe-
des^a las leyes si n<j le dan ejeaipio de obe-
diencia IJS mismcs mag.stradjs. 

UGURGO 

NOTAS AL MARGEN 
Tení i empezado para esle número 

de L A I ' A L A M U A I I H H E un artículo tras-
cendenl il, por el propósito, al que ha-
bí t puesto el bello lílulo de <(.\ucstru 
insensibiíiilad colectiv;»». 

Poro dudoso de 11 utilidad del esruer-
zo lo dejo en cartera. 

Preílero locar ligeramente, superíl-
ci límente, otros asuntos más gratos, 
con un ameno y variado comenti.'-io 
al uso de \ \ crónica francesa, 'n'voi.j, 
pero e n c a n t i d o r j . 

Aunque, cuenta lector, que yo no 
soy f n n c é s , ni frivolo, ni eseribo con 
enc into . 

i Pero, pesa tanto, á veces, l i hon-
dur i psii'Ológica, siendo en cambio, 
tnn incil inte l i fornia, el exterior de 
113 cosas, 6 I is máscaras con que cu-
br imos Lis cosas y los rostrósl 

• 
Descontado que nada voy á decir de 

las desgraciadas vaciedades del señor 
l.mare:i Hivas, «Lady Godiva» y «UoAa 
Desdenes», doy comienzo á la tarea, 
enviando mi niüs ferviente (creo que 
¿e dice así; adiiesión y aplauso á la 
idea de Cavia—¡ola maestro, s iempre 
luaeati'O, en el decir y en el pensar, y 
en la jocunda juventud del espíritu-
de no abandonar el propósito sano, 
regeiicr.idor, consolador, educador, e ^ 
panol y europeo, de glorillcar á O i ! -
dós, aqi.í en casa, en la cuil i d i lisj ÍI-
í\x de iiuealios pecados. 

Bien venga el espaldarazo Nobel, c c : 
los doblones de tierras de fuera, hon-
ra para lucirnos y echar un remiendi-
lio á nuestro prestigio en el extranje-
ro, |)(M-o cúmplase el deber de honrar-
le coM.o merece en la España que él 
t in .o ama, y sea fiesta del espíritu el 
pago de la deuda que con Galdós i ^ 
ne.i.os. 

Ciloriilquémonos y puriílqutiniono.-i 
con.o españoles, al gioriílcarlo, y pon 
g a m o s sobre sus sienes la corona de 
llores ya que tantas veces le her imos 
con la de espinas. 

* 
Un indulto, una crisis, un parénte-

sis y otra crisis. 
KEI indulto del miedo» podíamos 

llamar al indulto. 1.a crisis del uver-
gonzoso en Palacio» A la crisis primera, 
Y «lo que no puede decirse» á la últi-
ma, la que estii lodavía fresquita y co -
leando. 

iQué admirable país de paradojas, 
donde lodo l ' namuno tiene su 

.\l cabo de nuestros íloros revolucio-
narismos, los republicanos nos vomo:-
obl igados A entonar loores y alaban-
zas para el rey. 

¿Para el hombro? ¿Para el jefe »»-
Estado? ¿Para el liberal, hombre ue 
progreso, de su lienipo? 

Tanto si cumpl ió en consonancia c 
dictados de bondad, ó bien aconsejado 

por los que habían oído bien el cla-
mor Ue la calle, ó con arreglo ¿ un in. 
penOdO mandato de su conciencia y de 
aU8 cunvicctuiiea, no ihzo iiius que 
cuinidir iría y esti'iclaUiente un deber. 

\ c ieo , cou.o i 'aulo igltíbia.3, -loe nu 
es para lanía pleiieaia > lani i Zaloma. 

i fC e s p e r a r q u e la v i d a u n iu>ui* 
b r e U e p c i i d a u e la ( « g r a c i a » d e l m o -
n a r c a , a l p o d e r p e r s o n a l , o e l u e r e c i i o 
u e V i d a s y t i a c i e i i d a s d e l s u l l líi d e A ia -
t'i u e c o s , n o n a y m á s q u e u n p a s o » y 
u n paaO c o r t o . 

/vueiiias, señores, para de^irmar :os 
cCi ieiOa golpea de tíaldoiiiero ArRf'nie, 
(in.cn ue luiMlecer la poca s o I k W eu 
la üonu.id o verdad de la doc inna de 
U ocaencialidati Ue la torina cU* Uu-
Uiüi-nu», Hay que no desarrugar el ceño 
laii tuciiiiienie, ni olvidar con tan íú* 
ui y eiliiicio uiouvo. 

iiuueiiios U MaUi'a, «nuestra nru*'jlla 
de id blinia» y recordemos su ¿$euto > 
su inise; —»j i juml N I se puede, ni se 
üeuti olvidar.» 

• 
La política ha tenido en los pasado^ 

diab^ V impura lie ¿>aa i ldeíoubo y üan 
Jiucioiiou, un uiuecd canculuieact . u i 
eitíi'ua comeUid se iiuo gruiesco «ju 
gueuíi» cOnaco. 

iid Vida Uene eternamente doá as-
p e c i o s : e i s e n o y e l r i d i c u l o . í e i u ^ a i i o 
a i i - e c o g e i ' e ^ o ^ uOb at ipec iU6, c r e ó , o o m . ' 
U i c e o a i u l Vic lOi ' , la8 a o i i caruiuld<« 
i i ' a g e u i d y U ) i u e d i t i . 

boio ocurre en política, que es ol 
peor leatru—¿peor que ei de u . Joac 
lucnegarayl—que se üdii lo» dos dspec-
lOa o iiiouos. t c o m o ya Id conTUiu, 
denvd, Uegenerd iiacid Id revibtd eati-
10 «uuadiüó ditiolventett», se espeid con 
ansid Id Ti'dgedid; c o n veueuient^ 
ansia. 

« 
Benavente, él genial, ha dado una 

representación en un teatro para niños 
y uespués otra func ión de la aiiiima cla-
se ea id udBd de ua priacii^o. 

La primera liesU íue ue pago ó poi 
inviiaciúa, no recuerdo i>iea. 

L.a celeuradd ea id cdsa del arislo 
crdld fué limiiadlttimu, pard unos cudu-
(os escogidos de la forlund^ luturob du-
ques y aiarqueditds. 

i!;a e s u s repreoeatacionetí, delica-
do talento del insigne diaaiaturgo en-
cantó á los pequeños c o a su a iuenisnio 
y sutil verbo, y los a m o s se deleitaron 
además coa las obras que para el Tea-
tro Infantil escrioió ei peregraio la-
gen io . 

Admirable es esta faceta del espíritu 
de Benavenie que tanto ama á los ni-
ños y tanto se preocupa de su educa-
ción y de sus placeres. 

Los niños y sus encantos es lo único 
que hay pu io en este bajo mundo. ¡Lo 
único puro, quizá porque no ha tenido 
ocasión de ser impurol 

Pero esle espectáculo magnífico de 
la íledta en el doniic iho de los Pío de 
Saboya, entre niños y niñas cuyas ca-
bec i t is parecían arrancadas de lienzos 
de viejos maestros pintores que lodos 
hemos visto On los Muscos, debe tener 
un complemento que no negará el gran 
corazón de Benavente. 

Este complen;ento debe ser, una 
ílesta igual, gratuita, para los niños 
pobres, á íln de que los hombres que 
trabajan rudamente y pueden propor-
c ionar nocas venturas en sus hogares 
lleven a sus hijos. 

Francisco ESCOLA 

Plantando y sembrando m Imrira á b i ni-
fljt Ideai aener.aas de trabajj, da pat y da 
am^r á tcoj lo creado. 

RAFAEL PUIG T VALLS 

El Arte 9 la p ú b l i c a del 73 
Hasta tMi las esferas del arte dejó 

sus huellas la benellciosi iníluencii 
de la t in calumniada Repóbl ica del 73 
y de los hombres de la Revolución del 
08. cuyns conquistas y progresos su-
pieron apropiarse más tarde los hom-
bres de la restauración borbónica, 
para vestirse de ajenas glorias y pu-
blicar después, arrimando el ascua á 
la sardina monárquica, solamenle los 
desaciertos, hijos todos de una rándida 
buena fe, para engañar A l i generación 
presente que solo de oídas conoce la 
obra de l i Revolución. 

Como demostración de esto que digo, 
voy á citar tres dalos elocupptos: 

En el primer ministerio dol Gobier-
no provisional, el inolvidable D. Ma-
nue Ruiz Zorrilla, que desempeñabi 
la cartera de Fomento, reorganizó el 
Conservatorio, poniéndole en aquella 
época al nivel de las instituciones aná-
logas de otros países. Si más tarde ha 
venido siendo una institución anacró-
nica en atención á los nuevos adol in-
tos, se ha debido, por una parle, á nues-
tro tradicionalismo, que es ln f i i l ca lo-
dos los progresos, y por otra á la In-
fluencia corruptora de la restauración 
con sus intrigas, sus favoritismos y 
su yernocrada. 

Por decreto de 8 de Mayo de i873 se 
creó la sección de Música, compuesta 
de doce académicos, en la Academia 
de S j n Fernando, y se reformaron sus 
estatutos, que son todavía los vigentes 
y que se aprobaron por el Gobierno de 
la Repúb ica en 3 de Diciembre del 
mismo año. 

El inmortal Castelar fué el fundador 
de la Academia de Bellas Arles de Ro-
ma, donde desde aquella fecha los pen-
sionados por el Estado cuentan con 
una institución propia de que hasti 
entonces hablan carecido, y cuya im-
portancia no es necesario encomiar, 
porque harto elocuentes son los hechos. 

Convendría que todos fuéramos re-
cordando cosas c o m o ésti^j, ,vwa qins 
los que habl in por boca de ganso, se-
pan que la Revolución y la Repúbl ica 
marcaron en lodos los órdenes una in-
fluencia provechosa, á pesar 'O-Í o i i v 
táculos con que sus enemigos trata-
ron constantemente de entorpecer su 
marcha progresiva. 

Rogelio VILLAR 

El valor de un Eitad) no et irAi que e! valor 
da I>8 Individuo» que U componen. 

y S. BOLL 

El alma española 
Alguien ha dicho que España es una 

nación muerta, que este pueblo es in-
gobernable y un hervidero de paf lo -
nes, entre l i s cuales no brilla la espe-
ranza. Patente es la contradicción. 
Donde hierven las pasiones hay vid:i, 
y donde hay vida hay esperanza. De 
que un pueblo no se deje gobernar por 
un régimen determinado, no se dedu-
ce que sea en absoluto ingobernable. 

El alma española considera c o m o 
transitorio el estado de cosas actual, y 
quiere una revolución que ponga fin ú 
11 interinidad on que el país se encuen-
tra, que es una serie in icabable do 
perturbiciones* tiraníis y represalias, 
porque las Uranias traen necesarianien-
le l i revolución. 

.\o haya tiraníi, y el alma espaf io l i 
se dejará gobernar . 

Eduardo BENOT 

Ayuntamiento de Madrid



L A V I D A E N E L / A A R 
El conjunto de conoc imientos actua-

les nos permite conceb ir el cuerpo de 
un ser vivo c o m o una colonia de célu-
las especializad is (1), e fectuando cam-
bios con el medio de que forman parte 
y con el medio que los r o d e i . Esos 
cambios tienden á mantener ciertos es-
t i d o s de equil ibrio de los que depen-
den su vid:i. 

Todas h s experiencias parecen c o n -
Armar la hipótesis que, á pesnr de la 
gran diversidad de los seres vivientes, 
l odos provienen de c é l u h s que antes 
vivieron en el agua del mar, en ciertas 
condic iones de temperatura, de pre-
sión, de saturación salina, etc. , y do 
h s q u e conserva la costumbre . Un ani-
mal puede ser cons iderado c o m o un 
medio que posee la tendencia á conser -
v i r h s condic iones en h s que se ha 
formado, es decir, que le son f i v o r a -
bles ; y que l i s mantiene i pesar de las 
vnr i i c iones exteriores. 

Es así que h temperatura interna de 
nuestro cuerpo v i r í i poco , m i e n t n s 
que h temperatura exterior v i r f i cons* 
t interrente. y hemos nodido determi-
m r los estrechos límites de tempera-
t u n interna entre los que n u e s t n v i d i 
es posible y los todavf i n>ás estrechos 
míe renropéntnn el e s l tdo de salud y 
f i i e n de cuales comienza el males-
tar v l'i en fermedad. 

Esta t e m n e n t u r a interna de nues-
tro c r o m o dehe ser c e r o n a á h de h 
anaririón de h vida animal sobre h 
tierra y ú no«í'ir del enfriamiento pro-
ffrosivó dp ésta se ha mantenido en el 
curso de las edades. 

Se puede decir, al notar la presión 
rnmo el coenriente de saturación sa-
lina de nuestro organismo, q u e sus 
células «e baftan en un nlasn^a idén-
tií'O al medio marino original. El agua 
de mar. rnva cantidad es menor hoy, 
por efecto de esa concentrarión nrogre-
siva de los oréanos, es también más 
s a b d a que en los leíanos per íodos an-
teriores. y nuestro cuerpo—verdadero 
«aqu^rium» marino—tiende á mante-
ner la do« is de s'»I de esos períodos . 
« P n orcranismo. d ice Ouinton (2\ por 
elevado qiie sea el grado que ocupa en 
h escala animal, aparecerá s iempre 
c o m o un verdadero aquarium marino, 
donde conlinTian viv iendo y en h s mis-
mas condic iones acuáticas de los orí -
genes, h s células que los const ituyen.» 

• 
Convi(»ne notar que la «civilizaciónn 

y h vida en h s c iudades obliga, cada 
vez máf!, á alejar al individuo de esas 
condic iones originales que le son fa-
v o n b l e s . El habitante de las c iudades 
mora c a s i s iempre en un aire vi-
ciado, conf inado en piezas donde se 
acumulan los residuos de la respira-
ción, del a lumbrado y de los diversos 
trabaíos; circula por calles c u y o aire 
contiene en suspensión miasmas y pol -
vareda dañinos ; sus al imentos son 
adulter 'dos . su agua sucia. I a costum-
bre de vestidos y de habitaciones irra-
cionales, la escasez de abluciones, im-
piden á su cuerpo estar en sufleiente 
contacto con el aire, el agua y la luz 
vivificantes. í ^ s perversiones (alcohol, 
tabaco, etc.l, la alimentación defectuosa 
y tod i suerte de perversiones viciosas, 
especialmente h depravación sexual ; el 
e jercicio in.suflciente. Lis consecuen-

cias de múltiples enfermedades, los pe-
l igros constantes que acarrea el estado 
de denutric ión, causan una prematura 
caducidad. 

Se ha señalado que los mamí feros 
viven una media c inco ó seis VQces ma-
yor Que el t iempo que emplea en lle-
gar a la edad adulta, proporc ión que 
para los h o m b r e s representaría una 
media vital de 150 afios. En lugar de 
esperar sanamente esto límite y mor ir 
de muerte natural, las autopsias mues-
tran que s iempre hay lesión y q u e s iem-
pre llega la muerte antes del termino 
en que debiera normalmente espe-
rarse (1). 

Puesto que una de las razones de esta 
m a h vida y de este íln prematuro es 
la inobservancia de las leyes naturales, 
es decir, la selección artificial de c ir -
cunstancias contrarias A nuestra na-
turaleza, es necesario vo lver á esa na-
turaleza, deiar los medios y las cos tum-
bres insalubres, la degeneración v la 
perversión de h s ciudades, para bus-
car la campafta, sana ñor los veiretiles 
nuriflcadores. el eiereicio y el reT^oso 
flcioló.íripns. h s ablticiones y los bafíos 
de luz. Y por lo menos , esperando la 
posibil idad de una modi í lcarión defini-
tiva, es forcémonos , en lo que podamos , 
de anrovech-^r de cambios momentá-
neos é inmedifltoñ. 

Entre todas h s existencias deseables, 
la que se nasa cerca del mar. IMns de 
h s ciud-^des. en un clima ten^nhdo. 
es la prernni7ada r o m o vuelta A un es-
t tdo flciolóorico tal c o m o el ancpstr'»!. 

Kn p1 aire '^uro v « ' »hdo. lib»*es de 
vestido^ nftsíídos. en el océa-
no. donde h vid'» orffrt^'íea y 
donde ñor h r e o tie^^no h^n evAlnrío» 
n'>df> de 
fff» atiíones so^^'^s h PO*ferM'»d. Fs ve-
fftcfnr»?^ h de h s n h -
vas. el ííirí» V los r'>vos del «oí. en ei 
f»nrc/\ cit/^ncívo de h s h'»n 

n n ^ o fí h n i e l d e 
n n O h i o s fíi» n»*e v . e n e « f e 
m o f l i ó P'Mt»p'>l. h s c é h ' h « « f i q u a -
f í p m t t m o r i n n o i ' e e s e? h o ^ h r ^ . n o -
f^nj^n l i '»T>Í ' ír»e d p l o s ven<»nnc rf/» h s 
eíud' 'd'»« V en^onfrnr h s cnnrtírtones 
dp actividad nnHnfncT restablece-
rán nuestro equi l ibrio vital. 

PARAFJAVAL 

empleado, 6 pnra entretenimiento de la fá-
b:*ícu y pago do impactos y de jornales, 
y C romo amorliznción; pu«8 oí c«bü de 
N años mi fábrica no valoró nndn, porque 
oslará destruida ó no se compadecerá 
ron los adelantos industriales de iiqucUa 
épocn. 

La industria que no produre esto es una 
oruparión ruinosa, y Jebe abnndonnrse ó 
no plantearse, ounque opinen lo contrario 
cate señor, el otro y los de más allá, invo-
cando la Intima satisfaríión de perecer por 
una so ledad inrapnz de molestarse por el 
bien del individuo. 

• 
El hombre es una máquina, y el hombre, 

al trabajar, debe calcular así: el valor ro-
merrial (jornal, salarlo, sueldo) de mi es-
fuerzo ha de produrlrme A pora alimento 
que sostenga mi fisiología, y, además, se 
convierta en trabajo motor que compensa 
el trabajo útil que yq produzcn, más el tra. 
bajo perdido; ü pnra entretenimiento de 
mí máquina (habítarión, vestido, placeres 
del esDÍritu y placeres del cuerpo), y C cnmo 
amortización que hn de cubrir estns tres 
necesidtides: restituir lo míe se me dió 
cuando no pude trobnjnr (Infanda, enfer-
medades, etc.); asegurar mi vidn para que, 
en mi muerte, no sufran de hambre los 
seres que mantenffo. v la verdadera nmor-
tizadón de mi máquina con relación al 
trobajo que efectúo (vejez fat d, vejez pre-
matura. desequilibrios funcionales, inloxl-
ca^'iones, etc.) 

Quien no trabaja de esta manera trabaja 
como un esclavo, y, en los pníscs que se 
llaman libres, no se debe trabajar como 
esclavos, aunque lo ordenen este señor, el 
otro y los de más allá, invo'^nndo Ins ex-
celencias de cualquier gre^orlsmo religio-
so, político ó soc alista. No trabajar con 
arréalo á la ley económico derivada de la 
ley mecánica, es vivir hambriento y mo-
rir de hambre con mayor ó menor rapidez. 

También se dice qtie muere de hambre 
quien no trobaja, y así debiera ser, pero 
no debe ser así, po^oue hay mtrhos que 
viven sin trabajar. Estos vnffos han hecho 
creer á los tontos el sofisma de que el lujo 
de los poderosos benefi ía á los obreros, y 
no es verdad. La holcrnnza de uno arava 
siempre la Inbor de otro. Si los señores 
trabajasen, y si fuese ley el dere'-ho á tra-
bajar v el deber de trnbnjar, tendríon nnn 
todos los humanos v ima humanidad libre 
del hambre Ueín fA'ilmente á la conquista 
de todo, incluso de csns gasas que hov pro-
du'^en la nrostitu'-ión dp algunas mujere.s, 
la .soberbia de otros y la dolorosa envidia 
de los restantes. 

EL HAMBRE 

(1) Ver lofi obras de lloeckel. 
I Renato Ouinton 
inique» que ha fiuulan 

raqi 
oulosíB incipiente, por medV> de ta dermocl ids 

I) 
(2) Renato Ouinton «L'eau de mcr milleu 

or^anique» que ha fiuulautentndo una teropia 
espec'ol para la escrófula, raquitismo y tuher-

Par RPvpp'O M H T Í I 

(Jitnn Bau!'8ia iimorós) 
\jx fórmula onniMhrio de una máquina 

puesta en movimiento es 
T " = T« + TP 

nríoÍA»» T" . Hf» 1A 
mnfnri^ f ^ x o a n s í ó n n n v n p o r d^ un « '«s , 
nroqfíSn Hrt nn et'*.). Í<run1 ni tr**-
Mln iVP T* ^nrodu' ido por h 

la má<r»i"«V mAs P1 tT'ohnfo n^rHHo 
T* pn rA»niniento8, choques y resistencias 
dM m^rfío. 

Vn yr>» O'̂ iino fon inpr'^fft.i. ni '•on 
dn'iAq vf**tuQle9. ni voy á dar una lección de 

fi-nhoff) ron la nfUidfld d^l Iroh^io. El 
FF-NHAÍN rttil P.S un vnlor M^ '^ANI '^O. v I A nti-

dM trnhojo pfl un valor romer^^inl. 
Con 1n dí'^ho basta para comprender lo 

El indnqfHnl d*»be rnVitlnr así: vnlor 
de mi nn^dn'^dón indtisfrhl ha 

de darme A por Interés del capital que he 

de soluc ones isotónicos de agua marina. 
(]) Ver MelchnlHoff, «Eosai sur la nature 
hunnainei. 

De mnn-^rn nue no sólo tienen hambre los 
que no trabajan («i no son señores^ sino 
también los que tribnjan. pues no lo hacen 
con arréalo á la fórmula mecAni-^a del tra-
bajo. Y también están hambnentos los se-
ñores, aunque no lo crean eJlos ni los men-
di'^os. 

Todos tenemos hambre, porque el ham-
bre es la cnrai^tcrísti^a de esta perversa 
or'Janizncirtn social que no nos une pnra 
defender v rneiornr A coda individuo, sino 
nue cnda individuf^ sea hov ó mnñana víc-
tima de esa superchería colectivista que se 
Ihrnn Estado. 

Nos engendraron con hambre, pues nu'^s-
tros n^d^es ernn hin^h'^ientos, y nacemos 
con. fisioM'»ína desequilihrndns qiie nos per-
miten viví»* con po'^o nllmento, aunque vi-
vadnos mnl V vivamos no<'o. 

Se reglamenta misérrimamente la lactan-
cia V sn tiende A nue desaparez^^nn los ni-
ños Rntisí'»''hos desnnés de mamnr v h » 
Podn7ns de seí^reMón abundante y sin el 
do'or de la secr^'-fón detenida. 

Cunlauier indi-^estión se achaca A nues-
Irn vorft'idad y no A la atonía de nuestro 
esfóma'^o. 

Se renile ot^e el hambre es buena po-qne 
h'íí'e listos A los hombres: pern si un h'^m-
hnento ''omete un deltfo pepedo on el Tó-
di-»o, no le sirve de excnsn el hnmh''e: quf-
zA norque ^sta no fué In suficiente para en-
señnrle'A hurlar la Justicia. 

T^fl padres de estudinntca exiíen A los 
direrionpg de internados que los nlumnog 
no se envicien (de noí^he). pero no se cui-
dan de atte los maten de hnmbrp. 

Aunare los míasmna de Ins nVnntnriltns 
saldan Hbrenaente A la vía pñhlinn. los iln-
sos hi^enistas obligan A que las fondas 

•t. 
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lonpin sifones hiaiéniros. pero no inspcc-
( ¡oruin el ronictlnr y la ro:irm. 

A !üs rcli^iosM» IfS siiolrn cnjzordnr la 
rnstiílad v la \ida stnlfiilaria; pero (ornen 
miserahleinenle, por n'Cla de sii religión y 
porípie en ploan su dinero en prevenirse 
loiitra las versiiliiidiides (-olcrlÍ\islas (pie 
les hacen gobornanlcs lirnnos ó los de-
giU'llan. 

El üo' tor Parrcrns. muy honornble por 
sn licnria y por sii sínccriJad. prueba ton 
expiM'ien' ÍJIS propias los dcíetlos de la ali-
nvnlafiún de soldado. 

Es hambre la Inanirión; es hambre el 
bnnqnelc que sólo alimenta al fondista y 
A In lííinisión orffaiu'zadora; es hambre fO-
mer diariamenle lo mismo siendo diferente 
el apriilo; es hambre comer metódicamen-
te A las tres estando hambriento desde la 
una: y lodo es hambre en esta necia so-
ciedad colectivista donde, por cualquier fu-
tesa. se mato á los reyes. A los obreros y A 
los pensadores, y donde nunco se ahorra 
A quion adullera'ó encorere los alimentos. 

Torlavfa los humanos creen que no .snn 
hambrienlos. y son dichosos los que incle-
rcn uíui libra de pan y realizan cumplida-
mente las difíciles labores intelectuales y 
í orpnrales. como el ayudar A misa y el ser 
ministro en cualquier Gobierno. Y esa no 
es la vida humana. También nos fué sufi-
ciente la frricua alimentada con un ptiftado 
de carbonilla, y el borriquilo alimentado 
íon \\n pin'^ado de hierba; y ahora, pnra 
nuestras forjas y para nuestros tronspor-
tes necesitamos arroj ir A lo profundo mon-
tañas de níun y extraer de lo profundo 
njontauas de carbón. 

Y en esta nuestra grandiosa odisea de 
progreso, es necesario oMe comamos sejyrtn 
oqiiellos héroes de la 0( isea homérica. í^e-
cordad A Néstor y Antilóo, que obsequia-
b in A su huésped dAndole, entre otros pla-
tilos. los lomos de una res, y aceptad ahora 
el convite de un alto fimcionario, que os 
darA las viandas medidas con nonius y el 
vino medi lo con cnentocotas, mientras la 
esposa y los hijos miran famélicos aquellos 
manjares extraordinarios. 

Tuvimos un hombre mimdinl que comía 
bien: D. Emilio Castelar. Después no he-
mos tenido quien comiese como él. 

El hnmbre produce la anemia y lo tuber-
culosis. lodos las enfermedades del oparoto 
dipcstivo, las de los riñones. las de los 
njús' uliís. y casi lodas las enfermedades 
de la piel y dp los nervios. El hambre pro-
duce la mavor parle de los delitos. Cosí to-
das las crandes filosofúis son tónicos que 
din al iiulix i luo energías para defender su 
í'ódigo biolóiíico. 

l 'n p ine-illo administrado oportunamen-
te h'irío iru'ili es muchas farmacias y mu-
chuá prisiones. 

Nostalgia de ti... 
n>ln mf»er.'i orquesta de rifaos menrlicnntet 

h.i veriíJu rn nit almn el licor del recuerdo, 
y v.-«cui-h mtlo HÍlt-ntc sui sonniaa 
en mi vida prctéritn me dífuino, me pierdo... 

Cvoco aquellô  dí.iK en quv lú me m¡r.ibns 
con luft o;o« :iru!e>, limpiun de odioi y en|{aAos; 
cu indo .il »i-ntir mía beios til te ruOorlxabiis, 
¡ifli. lii du'ce inocencia de los catorce aAos! 

Añoro (ríatrincnie tus i:irde« domint¡ueras, 
Ciistí̂ at, M>li*:idrt», jovínle», bull-mt̂ uerat. 
en que lú le iiMjmnb.i« icmbl.mdo .1 iii b.ilcón; 

y n-cut-rdo I» cari:i «le horrib!<r orio(<rn(fa, 
dun'le, ouii li'ir.'i p̂ üimn. tu mano me dccfa 
d<.l íuê o que abrasaba tu infantil corntón... 

Auto-retrato 
Vo so\ un buen much;.rho. de almu pura y lencillai 

locuaz. díi'h.irichtTO y un lanío «oftadur; 
catnia mis ainbtcio'<ef ei qur una ntudistÜIa 
me recale lax rosas tnî enu.is de su aqior... 

Sobri- 1.1 coiiih.1 audacia de mi frente arrogante 
se >ur^ucn mil c.ibelloi en forma de tupé; 
soy un |K>«o ^rinuja. como buen etiudtante: 
lk>o un nonibri* chu!eM°o: me ll.itno Juan Joté. 

Cu»io m¿s del otoAo que de la primavera, 
nací en una ciudad obscura y costanera, 
donde la lluvia tiende un tontinuo cendal; 

me vntuitiasman lo» versos, tengo dic< y M I » SAOI, 
y á vicrs Hobre et brillo de mis ojos castaAo* 
$c difunden las nieblas de mi pala natal. 

Juan Jcsé LLOVET 

El mundo es dol valiente. 
PROVERBIO ALEMAN 

En honor dB Facu.ido Dorado 
Por disl intos y valiosos elementos, 

se provecl;i I r i b n b r un homenaje li Fa-
cundo'i^oraílo, el orador elocuentíáinio 
y cullo , que lan iiclinirablc canipafla 
íi.i hecho c o i r o concejal , en el Ayun-
l i m i e n l o de .Madrid, en pro de ios in-
tereses de 11 ciiid id. 

Nos parece muy simpática In idea y 
niiiv jus lo el homenaje , que tendrá ca-
rácter niadrileñista y c ooperaremos con 
nuichú gusto á su ce lebrac ión, -para lo 

CU11Í nos o f r e c e m o s incondic ionalmenie . 

LAS ESTKILEKCIAS P.iESIUNCÍALES 
Filosofía y verdadera 

historia d3 una crisis. 
A pesor d-e la prosíi, esquinada y malé-

volo, de Canals, que hoy aplebeyo el an-
tiguo geslo ^cnnloiiol de La Epoca, y dan-
do de lado á todas las invectivas de las dc-
iMíuhas, el Sr. Canalejas ücluó, en el con-
llicJü social bilbaíno ue 1910, con arreglo 
h sits piclensiunes de hombre de gobierno 
á la europea, y aquella actuación es el 
único oro puro que seguramente puede 
abonarse en su haber de gubernanle de-
niócrala. En todo lo demás, y por singular 
manera, en el verano úlümo, ha vivido en 
una j>ermunenle renunciación, en una nb-
süluUi docilidad al crilerio, simplista y 
atávico, de las camarillas militarislas y 
clericales que á lo sombra del trono hacen 
c o n o y murmuran, sin que el grado de su 
inllueñcia en la vida publica sea fácil de 
determinar oxaclamenl^ y en los que para 
su completo clasicismo no puede íallar la 
ñola femenina. 

Tal vez el Sr. Maura liene de la fuerzo 
de esas camarillas una o( inión relativo. 
Tal vez el Sr. Canalejas, corlesono sóJo de 
hoy y de rei:<;ntina oxallación, las concede 
un valor bastanle absoluto. Eslos oniec-c-
denles han de sor tenidos en cuentn si se 
ha de enjuiciar con exactitud la úllima 
crisis. 

Porque en ello han quedíido iil descubier-
to Maura y algo más que Mauro. Una Vv'z 
más, «los rasgos fermmdinos», siempre 
actuíilcs, han hecho gemir las Prensas. Éllo 
hase debido, en buena parte, á la algorera 
gasconada de los cadeles parlamontarics 
del abogado murciano, ese gran Carbón con 
barriga, bravonel é inlriganle; pero dé 
bese mucho más á las i.-resistibles pro-
pensiones tragicómicas del nresid-cnle. Y 
esto no se compadece, en mocío alguno, con 
aq:iella absohua dociuuad, desdice radiral-
menle dol corlesonismo afanoso y aun ser-
vil do todo su etapa presidencial; ¿atii-
büirle tal mlencrón, tal gallardía, no seria 
ilóí(Íco y excesivamonte arbilrarid? 

Continuemos. Va ya para dos años que 
el inmenso D. Antonio viene asistiendo A 
las sesiones del Congreso en calidad de 
Olímpico, de divina esfinge. Tendido de es-
palda en su escaño, ron el brazo apoyado 
a la altura del hombro, la cabezo echada 
otrás y los ojos á lo alto, su región natu-
ral. no f c digna desplegar sus labios. Aun 
en la ocasión más obligada y solemne, su 
g'?sto, eso sí, es magníf ico : 'sus p/ilabvas 
son breves. \i ól m:smo puede con el pe.so 
de su gloria. Cuando su mirada de majes-
tad desciende sobre aquellos míseros mor-
tales que parecen ser los representantes 
del país, lüs ministros de la nación y de 
la corona, aquella mirada refleja todos los 
d-^sdenes del ungido, del compaílero de los 
dioses. 

;üiió de extrañar es quo el hóroe, el hnm-
bie divina—quo. roiro el moz.-̂  aqnrl di* 
mi pueblo, de lo flnmonco que era no po-
día dormir-dcsdeñe en toda ocasión ha-
blar en el Parlamento y se vaya con los 
cuentos á ot.'̂ a parle, por muy altas que 
ellas s^an, 61 q:ie sólo es dijino, cuando 
monos, de porlomenlar y discurrir entre 
príncipes y reyes! Pero cslo que observa 
y se sabe ya de memoria cualquier c¡iid<i-
dnno esi^añol, ¿puede osombrar ol señor 
Can/ilejns? 

Que entre el olímpico jefe conservador 
y algún otro elemento constitucional exis-
ten, y no de ahora, inloligcncias por ele-
vación, ¿puede sorprender al actual jefe 
del Gob'ern-o, 61 qiie fué alzndo en el pavés 
de los conjurados de Flamenca»? 

Veamos las cosos del otro lado. Hay que 

reconocer cómo el ciervismo es hoy uno 
cosa difeiHjncial, no sólo de los verdaderos 
conservadores, sino del mismo maiirismo. 
Extiende sus ramillcaciunes más allá de 
lus ámbitos ixirlamentarius; bajo ai teso-
nados lechos cuenta'no ya tal vez con muy 
numerosos elemen!os, .ero de ellos con lo 
más pobre de espíritu, o más duro y baj«-
llador, lo más inlriganle... Convive ade-
más en la intimidad político de su jefe al-
tísimo. Puede suponérsele en el secrcto de 
que en las compíejas cuestiones lelacicno-
(as con el, asunto de los suplicatorios, los 
conservadores hablan de ofrecer puntos do 
resistencia, sin necesidad de pensar en cri-
sis inmediatas, pues yo se saben ellos quo 
cuentan con todos los resortes s iflcientes 
para gobernar sin estar en el gobierno. 

Así pudo un periodislo, significado omijgo 
personol del grande hombre de Murcio, 
anunciar el día ¿ü, en el diario murciono 
La Verdad, que del 24 al 30 de este mes 
ocurri.'íon sucesos políticos importontes. 
Esta correspondencia periodística denuncia 
el oriien de la nlsarada alnrn^ista de In 
crisis en p<asillos y solones del Congreso, 
y asimismo deja ver que no fué cosa im-
premediladíi y espontáneo en los algareros, 
sino de obediencia á ima consigna. 

Pero lo que no puede suponerse es que 
Cierva, cuya sagacidad felina corre pare» 
j is con la astil' ia f asi s c i ii i fN» su 
jefe, puedo incurrir en lo torpeza invero-
símil de buscar el Gobierno precisamente 
por medio de una intiiga lan absurda, Ion 
lon>e, Ion coniroproducente, que Imrío su 
acceso ol Poder moral y materialmente im-
ponible. 

A no incurrir, pues, en plena condidez, la 
intención que á primero visto pudiera atri-
buirse á los principales adores de este fa-
moso episodio, forzosamente debe ser re-
cusado. Forzoso es otribuirles las intencio-
nes contrarios: sospechar que ellos esto-
bnn en el secreto y convenir en que ha sido 
uno estupenda comedia. Si por ellos se ha 
de juzgar, los resultados son bien dignos 
de anotarse: el coco de la venido de Mau-
ra ho sido pararrayos de las iras y violen-
cias de las oposiciones, que antes se diri-
gían directamenle al Gobierno; el mouris-
mo ho dodo ol poís el primer aviso; su no 
lejano exaltación vo no podrá coger de ntie-
vas á los españoles; han querido domos 
el tiemno suficiente para que vayamos ha-
ciéndonos á lo ideica. 

Todo ello encajo perfectamente en esa 
estridente íKlítlco de repentinos saltos ner-
viosos y de registros raros, nne es el ca-
rácter de lodo la etooa presidencial cano-
leiisto, y que, al fin, de una ó otro manera, 
siempre retuerce en su provecho. Pero por 
esta vez, la comedia les ho solido bastan-
le desigual. Los atropellados azoramientos 
uue, foino t intas otras v e es. sin dudn, le 
llevaron á la iníongruente dislocación de 
su papel, no ya ronlrihnyó á pmirr al des-
cnhierto anuolbs i'int'^ii'*r»n'f"fl no»' 
ción» á que antes quedo hecha referencia, 
sino que las dió estado semioflciol, verda-
dero estado público, ol dar estado público 
á lo crisi«5. 

Y nue dió estado público A la crisis, aun-
que 61 lo niegue, es innecable. A los prego-
nes do ella nudo contestar invitando á lo-
dos á llevarlo al solón de sesiones, que es 
su lugnr adecuado. Mas súbitamente none 
paño al púloilo y declara que no es cierto 
que eslé cansodo'y quiera mnrcharse; echa 
á rebalo las campanas de la iglesio libe-
ral: se celcbran consejillos á que osiste 
el Sr. Níerei, en cuyo casa se reúnen mi-
nistros V gran número de parlamentarias; 
los hombres de lo mayoría, que horas atrás 
coreaban con sus palmos al presidente 
cuando cantaba su adhesión, sus fervien-
tes respetos á la Coreno, ahora esc\ipen 
pnr el cnhnillo; los mismos que poco antes 
aplaudían entusiasmados ¿ su jefe cuando, 
' on lopiis nfinn ihi i'n « n» 
nía lo seguridad de contar con la confian-
za y la «afeclividod» del monarca, minu-
los después se consideraban despedidos. 

¿Qué tal lo oninión que ellos tienen de 
lo consistencia de ciertos ánimos? 

.\dmílase, pues, que el Sr. Canalejas ha 
conseguido hacerse más llevadero su vida 
parlamentaria, suavizando los durezos de 
las opociciones, pero puede haberle restil-
tado e) remedio peor que la enfermedad 
rnismn. .Vunqiip el H M Í S v i n \{vv 
anrender en tal orden de hechos, cie"tas 
enseñanzas nunco resultan infructuosas. 

Magdaleno da CASTRO 

Ayuntamiento de Madrid
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Gaceta de la Liga Anticlerical Espafiola 

La Iglesia y el pueblo 
El clero buscó en. la ejecución de Francisco 

Perrer un escarmiento contra la propagonda 
f anticlerical. Acostiimbrndo á cons'derar al pue-
j blo como o] ciniJento bruto en que se apoya para 
* ievaiitar su cdiflcio scc!al, siente que el ciinien-
- to, flrrne otras veces, ahora vocila, que el pue-

blo se le va. En efecto, en las ciases inferiores 
el ambiente de hostilidad contra la burguesía 
ensotanada« crece por momentos. Aparte su 
exteriorizaclón en los partidos polIUcos popu-
lares, el odio al fariseo, que hace causa-co-
mún con aquellos que le e.^plotan sin entraflas,-
ruge sordo y contenido en los bajos fondos so-
ciales. El pueblo vé al sacerdote subir á las 
morados de los. ricos, rodear A las viudas opu-
lentas. á los acaudalados sin sucesión, y con-
templa al mismo tiempo cómo se-aparta del 
pobre, paro ei que no tiene la solicitud que de-
manda su misión de cor'dad. LoS' llamodos 
principes de la Iglesia (v bien llamados porque 
lo son), los sucesores de Pedro y de Poblo, el 
cual, en las duros andanzas de su apostolado, 
no dejó de ejercer su oficio de iupicero, porque 
créia honrar con el trabajo su misión de pro-
pagandista, sen tan invisibles pora el pueblo, 
como los demús principes, como los principes 
de la sóngre y acosó más. Se Ies adivina, de-
trás de los cristales de sus coches en dios de 
recepción ó en los grandes ceremonias. Otros 
sacerdotes, propietarios de suntuosos edificios, 
blindan sus puertos de acero, más para defen-
der sus propiedades que sus vidas. 

Asi, ei pueblo no ve en el socerdocio un ejér-
cito espiritual, unido d^ól por la composión 
y defensor de sus derechos, y de sus intereses, 
sino una forma, lo peor quizA, de la burgue-
sía; una clase que soatier^ pacto con el capita-
lismo para predicar la sumisión y la paciencia 
ai obrero, que no puede con el fardo que Ueva 
sobre siis hombros. Ve qué el- sacerdote pcrima-
nece complelairiente pasivo é indiferente en el 
pleito que el proletariado sostiene, con el ca-, 
pitál. ¿Cu^lndo vió que en una huefga el clero 
sirviese de mediador entre obreros y potronos? 
¿Cuando ie vió tralor de mejorar su suerte ó 
interesarse por sus sufrimientos? ¿Cuándo le 
vió solicitar de los poderosos accionistas, de 
los dueños de fábricas, un aumento de salario? 
¿Cuándo le vió pedir que se endulzara la con-
dición de los que trobajon en los minas? 

En cambio le ve simpatizar, hacer causa co-
mún con aquellos que el pueblo considera 
como sus enemigos. Le ve condenar los par'.i-
dos que trobajon por su emancipación. Con-
templa su interés por apoderarse de los hijos 
de ios clases oáinerodos y orístócrol/is. Le ve 
acudir, usnloriado. á los funerales v entierros 
de los prondes, en que la vanidad se pogo A 
pn'Cio de oro. y d'*jar desaniparndo el humilde 
cortejo fi'inctire de Ins hijos del pueblo. Y ve 
aun más. lia visto á algún párroro rural quo 
negnhn ta sepultura del podre ó del hermano 
del que no tenía i*qra podarlo. 

Los que erren que la religión se ha hecho 
pnrn el puirMo, y que debe consen'arFe como 
un freno morni pnra contener sus pasiones, so 
equivocan. En ninguna parte penetra cnn más 
fucilldnd el recelo y el escepticismo que en los 
mnsns ignorantes. Incopaces de Juzgar por de-
ducciones ni por principios generales, juzgan 
por impresión. So otienen más á los hechos que 
á tas palabras. Ven antes á los hombres que 
representan una idea que á lo idea misma. Y 
cuando la conducta de estos hombros se les 
hoce sospechosa, rechazan la religión identl* 
Qcándüla con sus representantes. 

Las masas populares, incapaces de elevarse 
á una concepción dogmática, teórica de la re-
ligión, no ven en el sacerdocio sino una clase 
destinada á ciunplir uno misión práctica y mo-
ral. En consonancia le observan, y al descu-

brir ia palmaria contradicción entre sus plila-

bras y sus actos, le condenan irremisible-
mente. ^̂  ' 

Cualquiera que sea el poneñlr que el ttem-
po reserve á tus reí giones, Ĵ I conceplo moral, 
cada vez más robustecido- en todos las clases 
sociales, exige una revolución profunda en (as 
relaciones 6Ucas del sacerdoc.o con los deiiiás 
hombres. La religión en loa tiempos modemoe, 
sólo podrá sut>5i&Ur renovauuo aus piuccu.-
mientos prácticos. Él pueblo cjui^re ver en el 
representante de Cristo, un aniitfo d<j tos po-. 
bres, que le consuele y le íoriatezca en la epo-
peya del trabajo manual, que luche junto á 
61 contra todas las injusticias sociales,, que tra-
baje diariamente pbr el advenimiento de la 
verdad y la justicia. Cuando vea esto el pue-
blo estará con 61; porque al pueblo se lé con-
quista por el corazón. Y ahí, en el corazón del 
pueblo» es dond^ encontrará la Iglesia su mé-
Jor cimiento, no en los partidos politicos, ni en 
las leyee; ni en las bayonetas. 

Eduardo OVSJERO T MAURT 

A D H E S I O N E S 

seres, de nuestra especie. El devotísi- , 
m o fel igrés tenía una niña casadera..< 

-Y, he,aquí Icn» apuros del pnter; no 
se puede casar canónicamente porque 
la Iglesia se lo p r o h i b e ; no se puede 
c á s a r ' civilmente, porque ipso fado 
queda e x c o m u l g a d o ; no puede dejar 
d é c á ^ r s e , p6rque lo deslomaría el 
padre d e la j oven . En fírr, que el po -
bre A d o n i s místico se encuentra en 
calzas prietas» tan prietas qué corre 
pel igro dé romperse las narices si 3u 
Señor D i o s no le saca del atoíladero. 

. Y para mayór desjirracia suya, e! 
caso ha ociirrido en Portuí^al; cuando 
esto sucede en Esoaña, Calla la mujer 
que sorprende, calla el padre, calta la 
hija y calla hásta él Espíritu Santo , 
que en estas ocasiones, en lugar de 
poner lenguas de f u e g o , pone morda -
zas de hierro. 

Sertor presidente de.,la Liga Antícleriuil 
Kspailola. 

A< eplo con mucho guato el honor que. 
me hace Ui Ligu Anticlerical Espaí^oUi al 
(lesi'/narnie comü su dolpí^ado pn la rv̂ r̂̂  
monia de lo erección de la estatua d« Fe-
rror.—Eniiquc Hins, 

SeAor .presidente. ? . , 
Mi tíraiitiid por ei honor .qtic biiMis. W-

nido á. bien hacerme /voiiibrán.1orne aeIe-
gado de vuestra Liga Anticlerical et) Pfiirís. 
Acepto coii placer vuestra repri^s^Dtji/.ip.n 
en nuevstra aipital, y me osforíará pói' 
mostrarme dij^no do la ele '̂t ióii liñonif^ra 
que hTbéis hci ho on mi persona. 

Recibid lo seguridad de mis más since-
ros aíectos.—C/i. Beauquier. (Diputado). 

Otras noticias 
La Delegación de la Liga anticlerical ee-

paílola, de Cádiz, estudia el prcwedo de 
un periódico qiie, coqduciendo al nn de ba-
tir en bre -ha al cleriralismo. haga su labor 
por medios rara vez empleadoa'entre nos-
otros. 

El propósito es bueno, mas de difícil eje-
cución por loH muchos elementos para ello 
aece^iarios. 

Memos recibido el periódico uLa Giovu 
ne Italiav, con el cual nos con.'placemos 
(Jeiide ahora en establecer el cambio. Asi-
nusrno, tenemua ¿ la vista un número de 
uDer Frcidenker», órgano de !os ibrepen-
s'fHruvs ort. A los dos nncpidos «o-
lejíüs sahidamos complacléi.dome en,estre-
char con ellos los lazos de la más pura fra-
termdad. 

Mirando al extranjero 
El párroco de Torres Vedras ( P o r -

tugal ) frecuentaba el domic i l io de uno 
de sus feligresas más acendradamente 
catól icos . Hace unos días, una perso-
na de la familia sintió ruido en cierta 
habitación de la caSvi y lo atr ibuyó á 
los gatos , encelados, c o m o la estación 
i m p o n e ; pero cuál no sería su sorpresa 
al encontrarse con dos bultos de figura 
humana que huían en ropas tan me-
nores que casi eran ínfimas, no obs-
tante la estación, que si bien enardece 
á los gatos, hace lo contrario cón los 

A n d r é Niemjowenski , director de la 
hermosa revista Pensamiento Inde^ 
pendiente, que se publica en Po lon ia , 
acaba de ser condéñado á un a ñ o de 
prisión por un folleto que publ i có hace 
m u c h o s años, en e| que h^cía una do -
nosa crítica del catecismo de la d o c -
trina cristiana. 

La noticia ha c o n m o v i d o A toda la 
Prensa liberal de Europa, aun cuando 
en .Esoaña, no tenemos motivos para 
reribirlá con ásomf i ro ; al da^dichado 
que. tal hiciera en nuestro país le itn-
pondrían tres años v a iatro meses de 
prisión pseudo-rnrreccional , . con las 
sigiiientes accesor ias : 

Convivencia con Ins d' 'Hnruent' 's 
profesinn^Ier.. Ví-^a entre niníos, pul-
gas v chinchas. P o r í f ím-nt í i r ión , un 
rancho oue antf»<; eníyordó A un c o n -
tr3tt.<:fa v A una lerdón montas . 

Y el estigma de presidiario para toda 
su vida. 

A e<!te precio, ; verdad niie vale más 
no criticarles sus obr^s v deíarlos o u e 
vivan en fraternidad nerferta ron la 
burra de Balaam y el toro de San 
L u c a s ? 

* « 

En Brúcelas han produc ido gran 
sensación las revelaciones del perió-
d ico E r Pueb /o , ó r g a n o de las clases 
trabajadoras, sobre los escándalos de 
los jesuítas en el C o n g o , acusados por 
dicha publicación de vender bebid'^í? 
intoxicantes, raptar murhach-ns .indí-
genas para convertirlas á la fuerza al 
cntolicismo v maltratar de obra á los 
hiins del oafs . 

El Gob ierno es acusado de pasivi -
dad ante tales vinlenci-'ís iesufticas, y 
el d ioutodo socialista Vítndervelde se 
dispone á exig ir las debidas responsa-
bil idades. 

Esto pasa en el C o n g o ; aquí nunca 
fueron tnn crueles, d i cho sea en honor 
á la verdad. Hace unos años dedicá-
banse á explotar la enseñanza y á zur-
cir el matrimonio de doncellas averia-
dí%;, cobrando el corretaje. Si algt'm 
infiel, con historia radical, les pedía 
protección, le ponían un gabán—entre 
librea y sambeni to—y lo enviaban á 
pasear por las calles para que, por el 

* L 
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g a b á n , t o d o el m u n d o tuviese noticia 
de la ab jurac ión . H o y , c o m o están en 
el P o d e r , sus violencias, están encar-
nadas en la l e y ; en vez de asesinar, 
fusilan ó ahorcan, y en vez de vender 
bebidas venenoírias, establecen m o n o -
po l i os . 

V que* nos envidien los congo leses . 

« 0 
T o d a la Prensa extranjera que ten-

g o á la vista para hilvanar esta croni -
quilla, viene rebasante de hazañas c le -
ricales; me l o e x p l i c o : han ce lebrado 
c o m o D i o s manda la N o c h e b u e n a , las 
Pascuas y el A ñ o N u e v o ; los fielea 
les han obsequiado con vina3 de bue-
nas cepas, y ellos, j pobrec i t os ! , tan 
sobr ios de ordinario, perdieron el t ino . 
Menos mal q u e tenemos en puerta el 
miércoles de ceniza, y las auUerida^ 
des l i túrgicas de la Cuaresma encade-
narán sus músculos y sus nervios. 

« * 
Pero ya q u e tanto nos hacen su -

frir, procuremos que a lgún m o m e n t o 
nos de le i ten ; veamos 1(|> chascarri l los 

ue trae esta semana A Lanternu, del 
rasi l : 
En el c o n f e s o n a r i o : 
— ¿ H a s hecho examen de conc i en -

c ia? 
— S í , señor . 
— A c ú s a t e entonces de tus pecados . 
— A c ú s e m e usted, padre, que y o m e 

defenderé . 

N o tiene fr ío , r everendo? ¿ P o r 
qué dice s iempre «u misa á las d n c o 
de la maflana ? 

— A q u í , para inter nos, por c o m o -
didad. A esa hora es c u a n d o y o v u e l v o 
á mi casa. 

E. BABRIOBERO Y HERRAN 

tador de la audiencUi, y ha de sufrir el 
bochorno de las cadehas atando las manos 
honrndas, scrvidorofl del trabajo de un 
hombre. 

ÍL.Í.U11U) dolor nos produce reparar en 
.0 murho que nos toca reformar y en lo 
?0<'0 (̂ ue heniús caminado por la senda de 
a equidad donde tantos abrojos crecen es-
rc« hándola, reduciendo sus raquíliros li-

mites! ;Cuánto dolor no sentirán los que 
en el roso de Sagrislá se hayan enron-
trndo, ó en lo suresivo se enrücntrení El 
míHmo Sftgristá, tan bueno, tan dócil, 
mo debía sufrir ante sus Jueces que le mi-
riiban hurafVos en el banquillo abomina* 
ble! ¡Mientras que tantos otros, ensucia-
dos en el crimen, dan prueba de su se-
renidad sin que tma oleada de sangre, obe-
diente al corazón, inflame sus mejillas! 

Es un l>ochomo, es injiistií^ía rrtfVftn-
te eso de someter á los mismos trámites, 
á i^utites torturas d los de ín * tcnks te-
mibles V 6 los delincuentes honrn dos, dan-
do triste prueba de su ecuanimirtad y de 
su valor cívico aquellos hombres que 
echan rn saco roto lo que debería ser para 
ellos cuestiones primordiales, cuyo olvido 
ó aplacamiento implica bajeza nioral, des-
vío imnerdonable. 

El Tribunal del Jurado absolvió A, Sa-
ffristá, y ello es, á mi ver, una lección 
elocuente. ¿Para quiénesT No es posible 
ílc'irlü ni aventurar un discnsto en estos 
tici^TKis de ftemo^roHa .c»/ qt̂ r̂ rrix 

Gracias á que el Sr. Canalejas ffuarda 
en su caf'tpra un proye^^to. el de la refor-
ma del Códiio, proyecto que ha sufrido, 
ftf>r ahora, im ap azamiento. 

s'»T>onionio, lo ^ 0 n^n^ohlc 
que d di'^ho proyecto le Ueffue algún día su 
t'irno. V que. lo ^unl es nrtn menoí» r»**nh'» 
ble, se ocupe dicho proyecto en ordenar 
iin ntv'o dífer«nMnn'Í<í, Ast'ibl.»MPnf:0 un 

ló^l'O en mfitoWo /••>off-*o 
tratándose de delitos tan obiertamente di-
fcí^entes. 

ia /Tiitt nnHtrt'-H su^ed^^r. lo que se-
guramente sucederá, sobre todo si el tira-
no Canalejas eontimia durante mucho tiem-
po haciendo la desgracia de los españoles, 
, c w«>-mo8 la frase fatídica: Inseiate omn» 
sp0rnrM* 

J. G08TA POISES 
Cdrccl Celular, flareelona, 27-ff-9ff 

L a E s p a ñ a o i n t o r e s c a Itíhmtt d 3 IHOV Dieil!! tlnt<!M. 
Pura responder ante el Tribunal popular 

de un deülo de pensumienlo, ha compareci-
do H 'i^'ista Sagrislá en la Audiencia de 
liarcelono. 

Li\ el i'cnódico Tierra y Libertad se pu-
blicó un dibajo en el número que se dwUcó 
al primer ¿miversarió de los sucesos de 
In senuuui glorioaa, en cuyo dibujo el se-
ñor tiscaJ, aienlo á su misión de vig.lunte, 
situado en atalaya desde donde se contem-
I Ion los atreviii'iientoe y rebeldías de los 
descontemos, vió algo intole>rai)le, digno 
de castigo severo. 

Vo no sé lo que pen$a¿1an los seüores 
del Jurado al ver ante sí, sentado en el 
b:inquillü infamante ul artista defensor de 
sus idcos, vestido con el traje de presidia-
rio, recién sali.lo de la <áriei, aludo onji 
c.iaJqutet* delincuente, rapado como el más 
vul'"i¡ t)te de los condonados por delito 
común» 

A Ul vista del troje cklalor de su reinci-
dencia, no se esi remecerían de teirror 
aquellos señores, más bien odivinondo ó 
enterándose de que estaba sometido á la 
dureza de tres condenas, impuestas por el 
Tribunol milfitar, sentenciodor de tantee 
Quijotee, cuya frente sereno no ha de arre> 
boUir ia gruña de estigma olguno, senti-
rían estremecimiento de ternura y tal vez 
de horror ante la víctimii de una ley de ex-
ceo'ión, sembradora de rayos y desven-
turas^ 

íso basta á In satisfacción de la justicia 
histórica el hecho de igualar á los conde 
nados por de ito noble con loo otros, 30-
rnetiénnoles á todas las privaciones y á 
todas las incomodidades del oue ha de re-
(ordar otro día esos iní^omodidades y pri-
vaciones para rectificar su conducta', que 
ha de obligar en el cnso de una nueva deu-
da, desliz de pluma ó de pincel, á pasear 
el traje vergonzoso ante el público espec-

Oue la Coniunc ión rennbl icano-so-
cialista está decidida á salir de su ma-
rasmo y h i c e r algo, algo... 

Porque de lo contrario, volverá Nftu-
ra, se eternizará h m o n a r q u í i , y á los 
partidos republ icano y socialista los 
declararán ilegales. 

Que Canalejas está dec idido á pre-
sentar á las Cortes proyectos liberalí-
simos, radicHlísimos. 

Poros, latifundios, divorcio , seculari -
zación de cementerios , jubi lac ión de 
Montero Ríos etc. 

Pero que dá la picara casualidad que 
Maura les pondrá el veto, y no se apro-
barán. 

Que mientras el Rif se traga hom-
bres y dinero, en España no se sabe 
todavía si aquello se ocupará deflniti-
vamente. 

Porque nuestra d ip lomacia no se po -
ne de acuerdo c on la d ip lomacia fran-
cesa, acerca de cuál ha de ser la zona 
de inf luencia espafiola. 

Que en vista de que se ha encontra-
do el retrato auténtico de Cervantes, 
el ministro de Instrucción públ ica or. 
denará q u e se hagan edic iones del 
«Quijote» , para ser regaladas á los es-
puftoles pobres . 

Así lucirá más el dinero que gastán-
do lo en subvenciones , rega o s y otros 
momios . 

La semana pir lamantaria 
Llegó la temida fecha, en que las Cortes 

habían (ie reanudar sus tareas. Los salu-
dos y apretones de manos hicieron cam-
biar el cariz del horizonie pulítico, y lo que 
so aaumcbüba como devasiadoia tormenta, 
con%'irti4Í̂ s€ en tronada veraniega. 

La volu )luofla caricia del cálido ambien-
te do las Cámaras, el chiste y el comen^-
rio de tertulios y corrillos, la exquisita fri-
volidad del ambiente, hace que loe padi*08 
y padrastros de la Patria entren en el he-
inuL-iclo, t^enecindo que á la vida es necesa-
rio darle un sentido helénico. 

Esta idea del sentido que hay que darle 
á la vida, se refleja con frecuencia en las 
discueionee, si no uiterviene un seüor iras-
cible ó poco adaptable, que salta sobre be-
lenisnK» y ineláforos pura llamar los co-
sos por su nombre. 

El Sr. Canalejas, por irascible, fué el q\ic 
dió al debate, planteado por el Sr. Zulueta 
en términos correctos y suaves, un sesgo 
que ha solvado á las minorías republica-
rMis de que se les hiciera presente el des-
encanto producido por la forma temi)lado 
en que se conducían con los que habían 
renunciado á su significación democrática. 

El diputado catalán argumentó sólido y 
elocuentemente sus cargos contra el Go-
bierno, i:rocurondo que su oración fuera 
pulida de us] e:ezas. 

Iglesias, con su sinceridad, con su elo-
cuencia, con la elocuencia del que está en 
)Osesión de lu razón y lu verdad, condenó 
a política del régimen en todos los órde-
nes, es¡>eciülmenle on oauellus c .ostiones 
de cai-ácter obrero, pura os cuales los Go-
biernos no encuent:an más soluciones que 
la repi^ión por la f lerza ai-muda y kj sus-
j^nsión de lus derechos individuales. Ex-
plicó con entera claridad el origen y dte-
arroilo de las huelgos del verano último, 
y no obstante los grandes verdades que 
dijo, t a m w o dió motivo para que el se-
fk>r Canalejas se pusiera épico. 

Sin duda alguna, el señor presidente del 
Consejo acabará en el Manicomio si no 
cura ae su manía persecutoria y revolu-
cionarla. 

El, según dijo, dirigiéndose con ademán 
colui'ico a los republicanos^ había termi-
nado con la horrenda cons^.irución, que on 
Septiembre pensaba acabar con icdü el or-
den consbiiuidio; él luibui solucionado el 
>roblema obrero con su abolición de los 
Consumos; él establecería el scrvic.o mi-
itar obliftitorio; él era el único deniócra-
a , el mas liberal, el más convencido so-
ciulisUi. Los demás eran gentes de lOco 
mái» ó nu?nos, que embarcaban ai pueblo 
en revoluciones y ellos se quedtiban en tie-
rrn. íi;U*«ios no pasaba de la categoría de 
vergonzante b u r ^ é s que iba en pi'imei a 
al extranjero para difamar á Esj^ana. 

Cualquier nmldiciente contertulio de sa-
cristía hubiera argumentado mejor que el 
Sr. Canalejas, que, puesto ya á tirar por la 
borda doclrinas y comj romisos, arroja 
hasta lus más rudimentarias fórmulas de 
cortesía. 

A impulsos de su cólera entró el debate 
en el camino de las violencias, y allí nizo 
Taleoias una briosa rectificación, y Barrül 
habló del estado de reacción (emandina 
j/uique Im pasado Valencia; allí alcanzó 
Albornoz su primer triunfo parlamentario, 
al condenar, llamándolos por su nombre, 
á los sucesos de Zarogoza, y alU espera-
mos oir la voz autorizada de Melquíades 
Alvarez y aguardamos con interés ms de-
claraciones del Sr. Lerroux. 

Cuando escribimos esta impresión, todo 
el interés está puesto en el Congreso, por-
que los senadores, pensando que tial buen 
callar llaman Sancrw»», se han encerrado 
en el más profundo silencio. 

En el Congreso se ha empezado á discu-
tir la famosa cuestión de los suplicatorios, 
y entre debate y debate, hubo un entreacto 
para que iviaura y Canalejas dijeran algo 
de la abortada rrisis. Ambos srf^ores de 
claraion, con admirable estoicismo, que 
todo ello había sido murmuraciones del 
salón de conferencias. 

Cerramos esta impresión parlamentaba 
con ima observación hecha sobre el te-
rreno. 

Aun cuando los comediantes se esfuer* 
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zan on dar A lo representación carácter de 
trugediu, el buen público esI6 perciitodo 
de que se Irutn de un descabellado saínele 
y nb Á ICKIÜ reir. 

Sin e .nbar^, & poco qu« empujen los 
que actúan de críticos, la cosa tenninar& 
en tn'igico |.or la airada protesta de los es-
pectadores. 

La Pnnta •• auxiliar del patriota y el tt-
pantajo dal cobarde y del traidor» Porque bay 
mucboa que la odian debemoe rototroa amarla. 
La denuncian, la inauHan, la Infurtan todas laa 
iniquidadea, t3dai lat auperttielonet y todoi 
Idi fanaüamos. 

VICTOR HUGO 

A ver si es verdad 

C ^ E f i O 

28 
tl.*Miitf« CtUn#l(w ate* 

ta UiMa 
D O M I N G O 

El sefíor presi-
dente del Consejo 
de ministros, don 
Jusó CuDulejas, ha 
dicho, contestan-
do á nuestro ami-
go Iglesias: <i£»-
tán ustedes fuero 
d e l a legalidad 
poraue si; en me-
dia hora y con un 
pliego de papel es-
laría solucionado 
el que la Unión 

Generol de Trabajadores vuelva á su fun-
cionamiento normal. Nadie cCmo yo tiene 
tanto interés por el obrero, pues desso qus 
«fstos pidan para cohcederies y q^s ta con» 
dición mejore.» 

Respecto al primer punto, seguro estoy 
que no de^perdii iarán la ocasión tos coni-
f i l e r o s del Comi t^ y pronto nuestra 
unión General de Trabajadores, si no 
cuesta, según el Sr. Canalejas, más que 
media hora y un pliego de papel, empe-

y cuantas 
entidades la c omponen (que, dic^o sea de 
zará á funcionar nuevamente, y cuani 

paso, no tuvieron porqué dejar de funcio-
nar), toda vez que erun sociedades legal-
mente conslituídu^ con sus reglamentos 
aprobados, y que jamás se di6 el caso ae 

ue por ser encarcelada una Junta direc-
t1 va a colectividad fuera condenada á sus-
pender su funcionamiento, caso que hoy 
ocurre, pues por el hecho de ser procesa-
dos los c o m i n e r o s que formaban el Co-
mité de una rederación quedaron liambién 
en suspenso loe organismos que, legal-
mente (onstituídos, formaban la Unión 
General de Trabajadores. 

Sobre el segundo ounto, ó sea que está 
deseoso el Sr. Canalejas de que los obre-
ros pidamos, para conceder cuanto por los 
medios legales esté en su mano conceder, 
aquf tiene algunas putiríones que no podrá 
de* ir que se desvían del problema e( onó-
mi( '0^{ ial y que son exigent ias de los ele-
mentos perturbadores y revolU( ionarios 
que, abusando de los elementos obreros, 
quieren hacer armas para derribar el ré-. 
gimen: 

1.* Cumplimiento de la ley sobre el des-
canso semanal ó dominical, (Osa que no se 
lleva á efe* to ni en la misma capital de 
ia monarquía, donde reside el Sr. Cana-
lejas. 

2. ' Cumplimiento de un bando que pu-
blicó la alcaldía de Madrid, siendo su pre-
sidente O. Alberto Aguilera, donde se es-
pe< iflcaba de una manera clara y termi-
nante la jornada que los menores de dore 
á diez y ocho afíos debieran de realizar,, 
y que S. S., sí quiere comprobar, verá que 
no se cumple. 

3. ' En manos de S. S. está el llevar á 
las Cortes un proyecto de ley que fije la 
jornada máxima en ofho hora^ y siendo 
presidente del Consejo de ministro», pue-
de hacer que os gotíprnadorea de provin-
ri:)S y los alcaldes no pongan trabas á los 
obreros que trat:m de oraani/.arsc paro 
defender su íondinón de hombres. 

No se olvi.ie tamiK) o el Sr. Cannlejas 
del escarnio que de In ley de proierdón á 
la muier y el niño se ha.*e, ^ues ni en las 
capitules donde la organización os fuerte 
se cumpla» 

Baste por lioy; si quiere, S. S. pued 
(on hacer cumplir lo legislado, euipez. 
á dur sutisftti'cion á los utreros. 

Narciso HEREDERO 

NOTICIAS 
DS MADRID 

Comisión nombrada entre los perio " 
distas para gestionar la amnistía por los. 
preaos polítif os y soriales, ha comenza-
do mis gestiones, y solidta de tvxJos los 
que sufren prisión remitan datos de sus 
ronderlas, á fin de poder cumplir fielmen-
te su cometido. 

Nota$ de actualidad 
LA UmON GENERAL 
DE TRABAJADORES 

La actitud del Gobierno ron la Casa del 
Pueblo de Madrid y la Unión Genera^ de 
Trabajadores de EspaHa es verdaderam(.n-
te incaliflcable. 

No consiente la apertura del domicilio 
social de la primera y persigue al organis-
mo social segundo, procesando á sus miem-
bros directores y negándole vida legal, por 
no sé qué embeleco de trámite burocrá-
tica 

Esta conducta debe ser corregida Inme-
diatamente, porqx>e con ella se está faltan-
do á la ley, que ampara y concede el de-
recho de asociación. 

Si el Sr. Canalejas no quiere aparecer 
como perseguidor y enemigo de las socie-
dades obreras que luchan honradamente 
por su mejoramiento, debe ramjbiar de pro-
ceder, antes que deshonraran como Uberel, 
demórralo, europeo, hombre amante del 
progreso, sétadista de su época. 

Y, en él caso contrario, si una enérgica 
srción parlam«f)taria no le estimulaas á 
obligase á obrar como debe, peor para él y 
para esta medrosica soc iedad monárqui( a 
y burguesa, porque los obreros se verían 
precisados á defender sus legítimos dere-
chos con procedimientos contundente». 

POR LA A10II8TIA 
A instancias de varios periodistas de sig-

nificación radical, los directores de perl<^ 
di( os madrileños y los diputados periodis-
tas soUí itarán de ias Cortes y del Gobierno 
una amplia amnistía para todos los encar-
tados en procesos por delitoa llamados de 
opinión, políticos ó sociales. 

Se ha solicitado también la adhesión de 
la Prensa de provincias y de otros impor-
tantes organismos. 

Creemos que los resultados serán positi-
vos para los trabajadores y los periodistas 
presos. 

Hemos estado representados en laa ges-
tiones que se han llevado á cabo, é Inútil 
es repetir que L A P A L A D H A L I B R E no cejará 
hasta que se consiga la amnistía. 

: UN ENTIERRO CIVIL : 
LA HISTORIA DE SIEISPRE 

En Herrera de Alcántara ha fallecido una 
hija de nuestro estimado correli^onario 
D. Frun<ist o Vitela Térez. El entierro se 
dispuso con carácter civil en consonancia 
(On las ideas del Sr. Vileía; pero el secre-
tario del Juzgado, ente ridículo hechura y 
scmejanta de los cadquea, se nsgó á dar 
el certificado de defumión, lo que motivó 
una airada protesta entre tos vecinos, qjM 
no lle<?ó á mayores gra( ias á la oportuna in-
tervención de nuestro corresponsal don 
Heribcrlo Lópec. 

Después de vencerse la resistencia del 
chepudo secretario, pudo celebrarse el en-
tierro, que fué una sentida manifestación 
de duelo y una prueba evidente del a r r a i ^ 
que tiene el librepensamiento en aquella lo-
calidad. 

HUELGA DE SOTANAS 
Los seminaristas de Cuenca han recurri-

do á la huelga general para manifestar su 
protesta contra los religiosos encargados 
de administrar el Seminario. 

El pro< edimiento no es muy t eo l óg i^ 
pero, en vista de los excelentes resultados 
qu* Áti obtienen, no tiene nada de particu-
lar que el día menos pensado nos comu-
nique el telégrafo algún conflicto surgido 
dentro de la iglesia, sntre el capital y el 

-abajo, representado el primero por los 
bispos y e segundo por los curas rurales, 

! lie son, salvo frecuentes excepciones, los 
¡ i>3hcredados de la Fortuna y de la Divi-
! iidad. 
' La huelga de seminaristas de Cuenca ha 
1 ho pensar á murhos sacerdotes en las 
w.ntajas oue les proporcionaría constituir 
una soi ¡edad de resistencia. Les detiene el 
que no encuentran medio de ingresar en la 
Unión Gene^'a! de Trabnjadores, porque no 
pueden justificar su condición de tales; pero 
creen que eso puc<le arreglarse declarándo-
Hc sindir-alistas, y los más levantiscos ha-
Man hasta de «sabot/ige». 

)<'Salotage»! 
AiiUi está el secreto de que los mitrados 

se oen tanta prisa á vender todos los obje-
tos artístiios que hay en las iglesias. 

LA CONMINA DE G W D E PELAYO 

Se confirmaron, desgraciadamente, los 
leniorea que abrigábamos respecto del re-
sultado que había de tener el proceso se-
guido al joven socialista Wolney Conde 
Pelayo, hijo de nuestro querido amigo don 
Jusn José, pues ha sido condenado á dos 
afios. cuatro meses y un día de prisión. 
Falta á la sentencia la aprobación del ca-
pitán general. 

Lamentamos que se ofrezca esta nueva 
victima á la ignorante y engreída plute^ ra-
cia bilbaína, sobre la que van condensán-
dose loa odios de todos los que conocen sus 
rastreras artimaftas, y enviamos un cari-
ftoso saludo á Wolney Conde Pelayo. 

EN LANOREO 

4Jna conferencia de Forcat'a 
El pasudo día 10 de Enero dió en Lan-

greo (Asturias} una notabilísima conf^en-
cia nuestro querido amigo y colaborador, 
F*ederico Porcada. 

El a< to se verificó en el hermoso local 
El Despertar del Minero, el cual estaba 
Heno de público, abundando las señoras. 

Su erudita disertación, que versó sobre 
la evolución intelectual de a humanidad y 
la obra de la educación por las distintas 
clases de escuelas, fué escuchada at^ta -
mente. 

Abogó Porcada por la escuela que una 
á los sexos en la comunión de la libertad 
y de la ciencia, escuela modernísima, aten-
ta, más que á nada, al desarrollo del ra-
ciocinio y la crítica científica, donde el ser 
humano sea educado en el estudio amplio 
de la Verdad. 

Una hora duró la conferencia. 
Al terminar fué muy aplaudido y felici-

tado. 

Felíc'taciones á Barriobero 
D E L O S A N T I C L E R I C A L E S D E S E V I L L A 

A D. Eduardo Barriobero. 
Salud y progreso. 

Redactor prestigioso de nuestro órgano ofl-
cUú L A P A L A O I Í A L I S R B , la Liga Anticlerical E ^ 
paAoia le debe agradecimiento y su felicita-
ción , por la parte Van activa y tan valiosa que 
tomó en el indulto de los reos de LuUera. 

IÍ4u:ibalM usted de esla Delegación, y con elU 
la segur.dud del atecio cariñoso de sus corre-
U ^ i i a n o s en aiit.clencal.smo. 

l i g a Anticlercai lUpaAola. Delegación nú-
mero l de Sevilla.-^ugsQio Mugruzaga, Julio 
Fernández Mateo. 

69viaa, íH ¿atro 

D E A L O M A R 

Sr. D. Eduardo EJarriobero: 
Mi muy querido amigo: Mil enhorabuenas por 

el gran 6xito alcanzado y por la nobleza de la 
conducta de usted. 

Yo creo que debsmos todos empezar con 
energía una campafia contra la pena de muer-
te, sobro todo en la Jurísd.cción militar, ya que 
ells es precisamente lo que nos diferencia de 
la huropo de hoy. La pena de muerte política 
smule ser diotada jur.sdicción militar, y las 
protestas InternacionAles han v ^ i d o por ella. 
Además, los reos de deUtos coiuunes suelen ser 
cr.niinalee verdaderos, y los juzgados por le-
yes ó Jurisdicciones e.voepcionates, no. 

Suyisimo, G. Aloaiar. 
P(üma de MaUorca* 

: 
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p r e g u n : t a 
;Será merecedor de uña gratificación do mâ  

yor ó menor cuanlm, duda por el Munic.pio 6 
el £3t^do« un profesor , de primera ensefiunzo 
que ueva cincuenta y seis aúoe, dia ^or dm. 
aedicadoft al deseinp<.fto de ton honrosa niis.ón? 

• ¿Sí? 
hues (t pesar de hiUnrr escrito mtto de trein-

ta solicitudes, cortos, etc., d.ngidus ú \arios 
seAures ministros, persona]^ de lo aristocracia 
y hasta lnd.v«duo6 de la lantiLa real, con tal 
objeto, no ha podido conseguir noda. 

¿V por qu6?... 
Porque ni antes ni después, sus recursos pe-

cun.ArtOS le han pernutido obtener un titulo 
pro(fc8:onoi. 

1̂ 'ero, SH) eniborgo, ose profesor ha hecho lo 
que otro cuaiqu.eru con. ese titulo. t¿sto es; que 
na histruido y (ducado á vnr.as generaciones.' 

profesor, que por espac<o de cincuenta y 
seis aflos consecut.vos ha educado y sigue edu-
cando á la infojicia, cuenta setenta y seis anos 
de edad y se halloî en una situac.ón muy pre-
caria, es D.-'Mateo Donoto Marin y Martínez, 
•decano de todos los profesores da primera .en-
seAaioa de Cartagena y su túnnino municipal. 

Libros y revistas 
t a Cata edfrorlal Maucci hs puUlfli<lD r«dcnt«aicnlc 

otro libfo ffuauimentr curioso: ' 
i 1 Demonic de ht A»40t. Mcnto por H tlvMre crofiitca 

pmMtw Rk«rdo Pftimc. corr««pondiftnte d« ÍM fUale« 
(«pailolM de ta .Ungua y d« la HiMortt. d 

{ 

cual ha rtunido tn un torno laa dramilicaa tradielonaa ro> 
f«ren(e« al íamoao conquiacador Franctac^ CarlM^al, m4«-
conoci<)o por Et Dtm^nio de la Anáts¿ y ha agregado la 
gr.iCiofa narración d«l d«<iinnr¡iamienur d*t aecretario d f 
Carbajal, A ta ?«• k biugrafia ó «atudio da L.opt de 
Aguirrr. un d«t«jlmado lerot que ae propuao luperar en 
crtirSd «d & Carbajat, pvro tío Imilarjo en ninguna de «u» 
hldul^ua accione*. 

Contiena umbSén eate libro ta irudidón de la Monj..-
AK êx. 

t'n volumrn en'K.*, imprcac^ en eactVhtc papci aatina» 
do y art/nticiimente ilu«trsdo por Pujol Hermann, t praeia 
«>n rO*i{rA y it^n encundernndo. ' 

Viíg df h Verdad, ptriódtfo aemanal e^r i tUta . Bar* 
r̂ ton.*). 

iretrráa'f^btdo este lmere«intc *m«nark> eap^itiala y 
anticlerical, cuyo t n i o ea notabillaitno, y cuya preaent^ión 
griflca ea muy Mmerada. \ , 

Con mucho gusto d#>ame« eatabtecido él cambio con e! 
qurrido cnlega. 

El Almanaque de «Tierra y Libertad» 
Ponemos en conocimiento de los seAores que 

han pedido á esta Administración el. Almana-
que de "Tierra y Libertad», en estos últimos 
dios, que nos vemos privados de satisfacer sus 
deseos por haberse agolado ya la edición. 

. C O R K E S P O N D E N C I A 
M. G.—Sim Martin de Valdeigleslas.—Recibí 

2,40 pesetas. 

E. F.—Son Martin de Vaideiglesias.-Reclbi 
2,40 pesetas. 
. M.. A.—Aiicante.—ldem 3 id. 

J. R.—l^niplona*—Idem i id.; remito núme-
ro pedido, 

ü. M.—Sevilla.—Idem 1,20 fd. 
A. del K—.Monloíb'án.—Idem 2,40 id. 
B. C.—Oijón.—Idem 4:50 id. 
i, M'.—Gjjón.—Uiém 9 id. 
M. Sebastian.—Ídem 7,50 id. 
H. A.—Kuenle (^n^juna.-jldein ¿Jíü.id. 
T. S.-^IÍIDO3OS.—rdéin 5 id.; reítiilo «Syn-

cerasto». 
iú, K.--01iveñza;—Idem .5 id<; tlon^ usted ra-

zón, ha s.do un error disculpabie, como usted 
noblemente reconoce en su grata;, gracias. 

L). <j.--Uarcelona.;-ldetti O id. 
D. ti.—Sor.a.—1 di'm ti id. 
K. L.—U.\adeo.—Idem 3,C0 (d.; ya sobe us« 

ted que esld disculpado siempre conmigo. 
t'. S.—Anlequeru.—Idem 5 id. 
F. S.—Oijón.—Idem 2.40 id. 
L. Idem ¿.40 id. 
ü. P.—Ayerbe.—Idem 2.35 id. 
J. C—Santa Lucia.-Idem 2.40 id. 
J. M.—Múlnga.—Idem 0,40 id. 
J. C.—Navas de San Juan.—Idem 2,40 Id. 
M. M.—Oviedo.^deii) 4.S0 id. 
A. S.—Murcia.-Idem 4.50 id. 
J. M. L.—Aicázar.—Idem 4.50 id. 
V. 11.—Aróvalo.—Queda usted servido. 

. F. S.—üijón.—Idem id. 
C. R.—ft'fiarroya.—Uemilo paquete. 
A. Ü.—La Linea.-Recibí 2,40 óesetas. 
(*. C.—Santa Eleno.—Idem 2.40 Id. 
A. ü.—Rociatia.—Queda usted servido. 
N. ü.—Salamanca.—Idem^ id. , 
M. N.—Villanueva de Córdoba.—Remito pa-

quete. 
ü. L.—Torredonjlmeno.—Idem.ld. 
A. M.—Salnniunco.->-Recibl 2.40 pesetas. 
J. G.—Valenc:a.-.Idem 3.78 Id. ^ • 
R.'C.—Villanueva de la Serena.—Idem 230 Id. 

AQUAS NATURALES • 
NaO, S0\ lOHO gramos 2S7cNa8. O gramos. 0499 

Interesa á todos saber: 
I .® Que no existen otras aguas salinas sulfu^ 

radas, sulfalado^sádicas que las de CAR ABAÑA, 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes eñ explota-
ción que el de CAR ABAÑA.. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exud iciones de terrenos, sa-
l¡trosos,MAaiiaSICOS Y POTASICOSvSaIss nocivas 
7 akamdnts psrJudiciaUs al organismo humano* 

4.® Que en el manantial de CAR ABAÑA todo 
es piiblico y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALÜIACENES-DHrÓSITOS: DOITOR FÍIÜRÍIÜCT, 27 
Los pedidoi j correipondencla al proptsUrto: 

vi. CHAVARfil, Lealtad, 12 
'Apartado da Corraoa 980. MADRID 

LA PALABÍ^A LIBRE 
Parlódlco repabliCADO de cuitara p o p q l a r 

Administrador: R A M O N M A R T I N E Z SOL 

áadrid: Un me* , « . i 5 pesetot. Prpvincláf: Trimrttre. i,ao poietat. 
» f r i i n e t i r e . . . . i ,oo » » Semcitr* . > 
> i f r * . . , » . á.oo' • * * • 
» Aho 4.Me » PertHg«l Aíio > 

' pHfflrii (•«? «xxxnjrr 8 fii>««. 

8e.put>lica lot domltij^oii. 
BjOTipJar. DIKZ CÉNTIMOS en toda Bspafia. 
Inserc ione i á prec ios conTencioDales. 
Loe pa](os ti^n adelantados. 

M A R C A R F C Í R T R A D A 

Oxiquino-Rmxof é SA?tATOI»í?fA MafMt Blázqaei. 
U SANATOMKNA Malm Blátquci, <̂ yji lórmuU tliitétlca f 

nadl« duda yf* ûe ^ H rvy d̂  ln« HnlilérmlctHi, iintinrurAtf{i<t)0,y nntlpiiMdioot. 
SANATÜRI.NA MattM BUfqa«t rj último mMiirtio cl̂ 'ta cirnciN para 

cyrar radkatiiimiet ain aiaciic el coriix̂ n ni dÜMtnr la piifiMn. ral«*oiurii«, inarroa 
dr loa via)** ó ani)iarcMeionca« Inaomnir). hinfriamo. f!nln ct.'̂ ilca. inanl;<rlnn«>a 
aonnrMivaa, influencia ó drn¿up, n>rn8triuiriimra difícilit y todo dolor di prnúa 
dál alaimia ncrvloao. conto aon Ina df rnbrxa (jugiicrna). n̂ra. r>f«l4>« 'ó cu«*r|Mi, y 
k» Usinadoa rMimiiiaiJroa. prfr**d('nlra'dr blî nnrrn̂ íjia mál curada», y qu« haata 
la fecha no han podido apr iraiMdo* por n{n|{dn ni**diciiniifitn. * 

venia m laa iicrî liiadii*- (firinii<'iaa f%nropii y An>érlrN. ^ 
Tor mayor m Mndrid: Martin f Darán, y Pérci Mariin y CampaAlat Vv'inat 

Marfa y Oalán; Marceinnn: Onllltrnia MardI; Kitimo:,Ca l̂vcll y Hermanos 
Sirrra de (iata' (Arehn): U. Larcnia Pérci: ('î n rrt: D. FrancUco Crur QuIrAit 
Plaaenria: I). Paira Mĉ atlra y 1). Eduarda Monje: Mnni>̂ nrhi/ !>. Anttcl F. Crcf 
f l Coria: D. Braalla Calva: .\rro\o PiH-rm: D. Juáii Milán; ll;i>ii«jox: don 
Hkardo Camacka: |i«}ar: D. Juan XMva; N nli nrla de AlcAntaia: D. Rafar» Sán* 
clitt: Vlllarranca de IM llarroa: U. PrancNco PIAcra. 

Bapraaeatante tfancrait D. Ciriaco S. Corcho 
TORRÉJONCILLO (Cáceres) 

Soluclín Benedicto 
"Kr"* creosotBi 
' Para curar la tuberculo-

sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
in^pet^cia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroñilismo, etc; 

Fnnco, 1 5 0 pesetos 

del Dr. Benediclo 
San Bernardo, 41. Madrid 

T a l é f o n o « M 

y principales farmacias 

LETiíAS y RÍTULOS 
HEIIEDEZ sjii de leso 

Desengaño, 17.-M/\0RID 

tegrJi) (í \im\m lectores 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Bqrriobero y Herrán, 

SYX( EIMSTO EL P.liaSlTO 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pest-
tas en las I brerfas. 

f. «Al 
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